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         Las palabras de Antonio me vuelven loca. Aunque sea una mujer bastante equilibrada que aborrece lo vulgar, no puedo resistirme al poder de su vocabulario erótico ni al alud de deseos que desata en mi interior. El deleitoso y gráfico léxico que utiliza me estimula la libido de un modo incontrolable. Es como si tuviese el mando a distancia de un vibrador que controlase dentro de mí sin tregua. Pero, en vez de exaltarme con pulsaciones en el vientre, me excita con las palabras, que me envían descargas eléctricas por todo el cuerpo y hacen que me estremezca de placer. Y, como su perversa retórica va acompañada de una voz suave a la par que autoritaria, siempre sucumbo ante él.

         No sé cómo describir la locura que se apodera de mí en esos momentos, pero mi pareja conoce las palabras exactas para hacerlo. Parece ser un experto en el idioma de mi cuerpo y en las expresiones que me turban. Sobre todo porque sus palabras se corresponden perfectamente con sus acciones. Es distinto a lo que solía pasarme. Debo decir que, durante mucho tiempo, fui objeto de las falsas promesas de donjuanes con labia. He perdido la cuenta de las veces que me han engatusado...

         Pero Antonio es distinto, de verdad. Empiezo a confiar de nuevo en los demás y a escucharme a mí misma. Respeta mis deseos y quién soy, aunque tenga tendencia a querer llevarme siempre un paso más lejos.

         Como la semana pasada, cuando, en el taxi que nos traía de vuelta a casa tras una agradable noche, quiso turbarme de nuevo. Me puso la mano debajo de la falda y empezó a tocarme. Me había pedido que no llevara bragas, así que aprovechó para meterme los dedos directamente mientras me susurraba palabras dulces y duras. Pero no se lo permití, ya que vi que el conductor seguía su maniobra con la mirada a través del retrovisor. Le conté mis reservas, pero después de besarme con languidez, se me acercó al oído con ademán autoritario y me susurró:

         —Le pareces sexi. ¿Quién prodría reprochárselo?

         Entonces, me metió la otra mano bajo la ropa; ¡esta vez, directa sobre los pechos!

         Presa del dedo que me había colocado en el sexo, la boca en la oreja y la mano dentro del escote, empecé a derretirme en sus brazos.

         —Es impresionante, ¿verdad? —le preguntó al conductor—. Es algo tímida, pero le encanta ponérsela dura a los hombres. ¡Y si supieras qué bien se le dan las mamadas!

         ¡Casi me quedo muda al oírlo!

         Para casar sus palabras con sus acciones, Antonio se sacó el pene empalmado y, luego, me lo plantó en la boca tras agarrarme la cabeza con fuerza. Sus primeros envites me volvieron loca.

         ¡Es cierto que me encanta! Me gusta su sabor. Me encanta que le crezca la erección entre mis labios. Me gusta cuando me tira del pelo mientras se tensa. Me encanta oír cómo gruñe mientras me obliga a comérsela entera. Y, cuando me folla la boca, me mojo como una fuente.

         Entonces, en ese taxi que parecía haberse parado, decidió llevar la lujuria aún más lejos.

         —Puedes masturbarte mientras nos miras —le dijo al conductor, que se dio la vuelta para vernos mejor—. ¡Eso la excita mucho, la pone muy perra!

         ¡Ay, dios! No debería haber dicho esa palabra que me vuelve loca. No es que me guste que me insulten, pero, en esta situación, me incita a que asuma este papel. Y lo hago con todavía más placer cuando Antonio también pierde los papeles. No se trata de un adjetivo calificativo que utilice para herirme, sino más bien al contrario; me anima a dejarme llevar por completo. Es un juego entre nosotros, deleitoso y depravado, que acordamos y que se sustenta con nuestro constante diálogo.

         Sin embargo, frente a este extraño, se afanó mucho, incluso demasiado.

         No dudó en insultarme a base de «viciosa», «chupapollas» y «zorra». Pero debo admitir que me encantó. Y se me cayó la baba de la excitación, literalmente.

         *
   

         Esta afinidad sexual con Antonio se fue construyendo paso a paso hasta transformar mi sentido del erotismo totalmente.

         La primera vez que nos llamamos, hacía semanas que nos escribíamos por las redes sociales. De repente, una noche, tras un nuevo intercambio de mensajes largos e insinuantes, empecé a sentir el deseo de seducirlo. En parte para fanfarronear, pero también por diversión, le envié una foto con la que quería dejarle ver mi languidez, como a modo de espera para algo que tenía que adivinar. Entonces, me respondió que esa imagen le provocaba un impulso irresistible de rozarme la piel y que el aroma carnal que desprendía mi cuerpo era peligrosamente atractivo. Me deleité con esas palabras cargadas de una excitación potente, aunque todavía contenida, y le animé a que prosiguiera. Él se inventó un relato divinamente estimulante en el que me detalló la suavidad de sus caricias, así como la violencia de sus deseos. Lo leí y, siguiendo sus instrucciones, me recorrí el cuerpo, que él ardía en deseos de conocer al detalle. Cuando habló de besarme el cuello, no pude resistir la tentación de llevarme la mano que tenía libre allí. Me bajó por la nuca mientras le describía como podía los estremecimientos que me provocaban sus imágenes al seguirlas pasándome los dedos por la piel. Los hombros, los brazos, la espalda... Él quería recorrerlo todo, descubrirlo todo. Me retorcí en la cama mientras le pedía más. Entonces, se abalanzó sobre mis pechos, que se me hinchaban, enardecidos por su deseo. Nunca nadie me había dicho esas palabras o me había incitado a darme apretones en los pechos con tanta fuerza. Me ardían los pezones, que se me habían erguido hasta dolerme en la palma de la mano. Quería que me los apretara, pellizcara, lamiera y chupara. Se lo dije, casi gritando, en un mensaje.
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